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			uno

			Me llamo Nelson Kane. Antes era un niño normal, del montón. Bueno, en realidad, era un poco RARITO.
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			Pero el día en que cumplí diez años, me convertí en 
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			Heredé los poderes ninja de mi padre, que desapareció misteriosamente cuando yo era aún muy pequeño.

			Estuve mucho tiempo sin saber lo que le había pasado, pero ahora lo sé… 

			El Doctor KANE le introdujo un microchip en el cuello y ¡le lavó el cerebro! Y ahora mi padre es SUPERNINJA.
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			SUPERNINJA está ayudando al doctor Kane y a EiNSTEiN, su repelente ardilla, a sembrar el caos en Duck Creek. 
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		  Mi sueño es poder rescatar a mi padre de las garras del doctor Kane y llevarlo de vuelta a casa.
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			Vivo en un vertedero con mi madre, mi abuela y mi primo Kenny, el eterno hambriento. ¡Kenny se comería la pata de una silla si alguien le pusiera un poco de salsa!
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			Pero, por suerte, no tiene por qué hacerlo: ¡mamá es una cocinera increíble!
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			Vivir en Duck Creek es genial: es una ciudad pequeñita, pero muy guay. El problema es que está constantemente bajo la amenaza del Doctor KANE.
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		[image: imagen]

			 

			El doctor Kane quiere que todo el mundo abandone Duck Creek por tres razones:

		   

			1. Como no tiene poderes ninja, nos tiene envidia a mi padre y a mí.

			2. Pretende excavar todo Duck Creek para encontrar los hipnodiamantes, unas piedras excepcionales.

			3. ¡Es un hombre DIABÓLICO!
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			Cada vez que el doctor Kane ataca Duck Creek, yo me convierto en ninja kid y Kenny, en mi fiel [image: imagen], Chico-H.
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			Pero Chico-H y Ninja Kid no trabajan solos. Nuestras mejores amigas, Sarah y Tiffany, siempre están ahí para echarnos una mano. Son atléticas y listas, y ¡estoy muy contento de poder contar con su apoyo!
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			Y también nos ayuda muchísimo la abuela con sus ASOMBROSOS inventos. Claro que no siempre funcionan como deberían…

			Como su Paraguas Imperdible, que va a buscarte si te lo dejas en alguna parte. ¡El caso es que siempre aparece en el momento más inoportuno!
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			O como el Robot-Soporte-Para-Plantas, que debería colocar las plantas allí donde llega la luz del sol...
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			... ¡pero que prefiere perseguirnos por toda la casa!

			A lo largo de todos nuestros enfrentamientos con el doctor Kane, Kenny y yo hemos conseguido mantener en secreto nuestra identidad de superhéroes.

			Ni siquiera Sarah y Tiffany saben que somos ninja kid y Chico-h.

			Ahora Kenny y yo tenemos un nuevo secreto… ¡Los regalos de cumpleaños de Sarah!
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			dos

			Sarah nos había prometido que su fiesta de cumpleaños sería un poco distinta. ¡Y así fue! 
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			¡Sarah y su madre habían transformado la parte trasera de su casa en un muro de ESCALADA!

			Charles Brock, como era de esperar, empezó por la vía más difícil. Charles es el hijo del alcalde y también el abusón de la escuela. ¡Tiene más malas pulgas que un vikingo con las medias demasiado ajustadas!

			 

		[image: imagen]

			 

			¡Su forma de sentirse bien es conseguir que los demás se sientan lo peor posible! 

			Cuando Charles alcanzó la cima del muro, se golpeó el pecho para fanfarronear.
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			Yo tenía unas ganas locas de utilizar mis Habilidades ninja para demostrar que era mejor escalador que Charles, pero no podía arriesgarme a desvelar mi identidad secreta. Así que tuve que subir m u y  d e s p a c i o. ¡Seguro que parecía un mono recién levantado!
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			Sarah está muy en forma y completó la subida más difícil como si tal cosa. Y Tiffany, también. Pero no fanfarronearon como Charles.
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			No a todo el mundo se le dio tan bien. ¡Kenny se complicó la vida al intentar trepar cargado con un montón de comida!
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			Después de escalar, todos entramos en casa de Sarah para darle sus regalos. Yo había tardado una eternidad en decidir qué comprarle: ¡quería que le encantara!

			Y no tuve que esperar mucho para descubrir qué le parecía mi regalo… porque ¡fue el primero que desenvolvió!
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			—Te vi leyendo el libro —dije—. ¡Parecía que te gustaba mucho!

			—¡Es mi libro preferido! —respondió Sarah—. ¡Muchísimas gracias!
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			Luego abrió el regalo de Kenny. Era una figura de la mejor amiga de Chica Lobo: ¡la loba Amanecer!

			—¡Me encanta Amanecer! —exclamó.
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			¡Tiffany le compró una camiseta muy divertida!
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			Charles le regaló la figura de Unicornio Dorado más grande que había visto nunca. ¡Era gigantesca! Cuando le presionabas la espalda, daba tres pasos y soltaba una patada.

			 

		[image: imagen]

		   

			—¡Está claro que el regalo que más le ha gustado ha sido el mío! —nos dijo Charles regodeándose—. ¡Quizá la próxima vez deberíais pensar más a lo grande, pringados!
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			Aunque ya estaba acostumbrado a las continuas fantasmadas de Charles, me desanimé un poco. Me sentía como un globo desinflado.
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			Al parecer, a Sarah le había encantado la figura gigante de Unicornio Dorado que le había regalado Charles.
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			Cuando volvimos al jardín para seguir con la fiesta, Sarah nos dijo a Kenny y a mí: 

			—Habéis acertado de pleno con vuestros regalos, chicos. Aunque no me hubiera importado que me hubierais comprado un par de tomates pasados: ¡lo que más me mola es compartir mi tiempo con dos de mis amigos favoritos!

			¡Estaba tan contento que me puse rojo como un tomate!
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			—Bueno, ya sabemos qué regalarle el año que viene —susurró Kenny—: ¡una bolsa de tomates!

			Luego jugamos a un montón de juegos, pero el que más gustó a todo el mundo fue el concurso de los dónuts colgantes.

			¡A Kenny se le daba muy pero que muy bien!
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			Pero ganó Charles. ¡Como siempre, haciendo trampas, claro!
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			Después de los juegos, todos le cantamos «Cumpleaños feliz» a Sarah y nos comimos un pedazo de tarta de Chica Lobo. La habían preparado Sarah y su madre, y estaba deliciosa. ¡Aúúú!
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			Todos estábamos acalorados y sudados después de tanta diversión, así que Sarah nos refrescó con el invento que había ideado para el Concurso de Ciencias… Un ventilador alimentado con una batería de limón.
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			—Este ventilador está bien —dijo Charles—, pero seguro que el ganador del Concurso de Ciencias de mañana seré yo.

			—¡Tan modesto como siempre, Charles! —replicó Tiffany.

			—No soy el único que lo cree —insistió Charles—. Mi padre me ha dicho que mi proyecto es mejor que cualquiera de los inventos que Albert Einstein ideó a mi edad.
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			—¿Qué proyecto vas a presentar al Concurso de Ciencias, Nelson? —preguntó Sarah.

			—Es un secreto —respondí.

			—Pero ¡digamos que causará una erupción de emociones! —gritó Kenny.

			 

		[image: imagen]

		   

			—¡Kenny! —exclamé—. ¡No sabes guardar un secreto!

			Mi primo no podía callarse nada. Si hubiera una peli llamada «El bocazas», ¡seguro que él sería el protagonista!
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			tres

			A la mañana siguiente, Kenny y yo ensayamos la presentación de nuestros proyectos para el Concurso de Ciencias. Mi primo hizo unos palitos de cristal comestible de colores y sabores distintos y tuvo que contenerse mucho para no zampárselos antes de tiempo.
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			Yo tardé una eternidad, pero ¡conseguí fabricar un volcán en erupción! Lo hice de papel maché y, luego, para que entrara en erupción, ¡lo rellené con refresco de naranja y le eché caramelos dentro! 
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			—¡Impresionante, chicos! —exclamó mamá.

			—¡Hemos aprendido de la mejor! —dije, señalando a la abuela.

			—Es curioso que digas eso —dijo ella—, porque no sois los únicos con nuevos inventos.

			Arrojó un viejo guante de jardinería sobre la mesa de la cocina.
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			—Me sabe mal decírtelo, abuela —intervino Kenny—, pero me temo que los guantes de jardinería ya se han inventado.

			—No es un guante normal —puntualizó la abuela, enfundándoselo en la mano derecha.
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			—Incluso creo que este podría ser EL MEJOR invento que he creado jamás —observó—. Sin duda, es mi preferido. 

			Kenny y yo estábamos impacientes por ver todo lo que podía hacer ese guante especial.
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			—Lo llamo el Guante de la Vida —nos dijo la abuela—. ¡Observad con atención! 

			Apuntó el guante hacia un pececillo de juguete que flotaba dentro de un cuenco con agua. La abuela presionó el botón que había instalado en la zona de los nudillos…
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			No ocurrió nada.

			La abuela presionó el botón de nuevo.
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			Aún nada.

			Lo pulsó una tercera vez y…
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			El pececillo se convirtió en un pez de colores DE VERDAD que enseguida se puso a nadar en su pecera.
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			—¡VAYA! —exclamé—. ¡Puedes dar vida a los juguetes!

			—Tu abuela es un genio —dijo mi madre.

			—¡Un genio total! —agregó Kenny.

			—¿Y ahora el pez seguirá vivo para siempre…? —pregunté.

			—O hasta que yo haga esto.

			La abuela presionó el botón dos veces.

			Y no ocurrió nada.

			—Como veis, todavía faltan algunos retoques —reconoció la abuela—. A veces no hay modo de hacerlo funcionar.

			Volvió a presionar el botón dos veces…
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			¡El pez volvió a ser un juguetito a cuerda!
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			—Déjate de retoques, abuela —dije—. ¡Este es el invento más guay que has creado!

			—Estoy de acuerdo con Nelson —dijo Kenny.

			—Estoy de acuerdo con Kenny —añadió mamá.
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			—¿Puedo probar? —preguntó mi primo—. ¡Quiero darle vida a Veloz!
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			—Podréis probarlo cuando tengamos más tiempo —dijo la abuela—. Ahora tengo que centrarme en otro invento. ¡Y vosotros dos debéis llevar los vuestros al Concurso de Ciencias!

			—Y yo tengo que ir a limpiar una casa —dijo mamá—. ¡Mucha suerte a los dos!
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			—¡Vamos, Kenny! —exclamé—. Necesitaré algo de tiempo para prepararlo todo.

			Corrí al armario de la cocina para coger la bolsa de caramelos que me hacía falta para mi volcán.

			¡Ya no estaba!

			Abrí ansioso la nevera en busca de la botella de refresco de naranja…

			¡Estaba vacía!
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			—¿Quién se ha comido mis caramelos y se ha bebido mi refresco? —pregunté asustado.

			—Hum… A la abuela le encanta el refresco de naranja —dijo Kenny—. Y a tu madre le chiflan los caramelos… Así que eso habrá pasado.
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			Cuando miré a mi primo fijamente, confesó.

			—¡Lo siento, Nelson! Me he esforzado tanto para no comerme mi experimento que ¡al final me he zampado el tuyo!

			—¿Y qué me dices del refresco?

			—¡Es que los caramelos y el refresco de naranja son una combinación ideal! —se defendió Kenny.
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			—Mi proyecto no vale nada sin los caramelos ni el refresco —dije—. ¡No puedo ir al Concurso de Ciencias!

			—A no ser que presentes un proyecto distinto —propuso Kenny.

			—¿Y cómo voy a crear un nuevo proyecto para el Concurso de Ciencias en un par de minutos? —le pregunté.

			—No tienes que crear nada —respondió mi primo—. ¡Ya lo ha hecho la abuela por ti!

			—¡No puedo llevarme el Guante de la Vida de la abuela! —solté—. Es su invento preferido. 
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			—¡Y también el mejor! —puntualizó Kenny—. ¡Hay que enseñárselo al mundo!

			—Es la abuela quien debería hacerlo —dije—. No le gustaría que exhibiésemos sus poderes sin su permiso.

			—Cuando la abuela no quiere que toquemos algo, se asegura de hacérnoslo saber claramente. Pero no ha dicho nada acerca del guante.
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			—Sigue sin parecerme bien —insistí.

			—¿Sabes lo que no me parece bien? —dijo Kenny—. Dejar que Charles acabe siendo el rey del Concurso de Ciencias cuando no se lo merece.
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			Me quedé mirando el guante fijamente, sin saber qué hacer.

			—Decidas lo que decidas —me apresuró Kenny—, ¡hazlo rápido! ¡Es tardísimo!

			Mi primo se dirigió hacia la puerta con sus palitos de cristal comestible. Ya no me quedaba tiempo para pensar. Me metí en la mochila el Guante de la Vida, el pececillo a cuerda y la pecera de cristal, y salí por la puerta a toda prisa.
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			cuatro

			Llegamos justo cuando empezaba el Concurso de Ciencias. El señor Fletcher había decorado nuestra aula. ¡Estaba todo genial!

			Incluso se había disfrazado de científico chiflado para representar su papel de primer juez.
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			Pero el señor Fletcher no iba a ser el único juez del Concurso de Ciencias. Este año había un patrocinador, Gorila Gadgets, y su mascota, Gary el Gorila, estaba allí para juzgar nuestros proyectos.
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			—Si a Gary le gusta un invento —nos informó el señor Fletcher a todos—, ¡podría incluirlo en el catálogo de los alucinantes productos de Gorila Gadgets!

			Aunque ninguno de nosotros había oído hablar nunca de Gorila Gadgets, todos saltamos de alegría.
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			En el Concurso de Ciencias había proyectos increíbles. ¡Tiffany levantó un lápiz en el aire con la ayuda de un imán!
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			Billy Bob ideó una máquina para hacer helados que preparaba diez sabores distintos… ¡a la vez! 

			Y no solo sabores normales, como chocolate, vainilla o fresa. ¡Había helado con sabor a perrito caliente y a espagueti!
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			El señor Fletcher se quedó impresionado al ver el proyecto de Charles: un horno alimentado con energía solar e instalado dentro de una caja de pizza.

			 

		[image: imagen]

		   

		[image: imagen]

			 

		  Kenny había demostrado tener mucho autocontrol: ¡no se había comido ninguno de sus cristales! (¡Claro que en su lugar se había zampado mi proyecto!) 

			El último proyecto que juzgaron el señor Fletcher y Gary el Gorila fue el mío. No parecían nada impresionados mientras examinaban el guante de jardinería y el pececillo que nadaba en la pecera.
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			—¿Cómo se llama? —preguntó el señor Fletcher.

			—El Guante de la Vida —respondí.

			—Esperemos que sea más interesante de lo que parece —suspiró el señor Fletcher. 

			Me enfundé el guante de la abuela en la mano derecha.

			—¡Vaya! ¡Fijaos en eso! —soltó Charles con sorna—. El alucinante proyecto de ciencias de Nelson es un guante de jardinero. ¡Quizá nos plante algunas semillas!

			Los amigos de Charles se rieron como niños pequeños.
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			—Es un poco más emocionante que eso —dije—. Observa y trata de contener las lágrimas.

			—Oh, ¡ya estoy llorando! —exclamó Charles—. ¡Por lo patético que eres!
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			Dirigí la mano enguantada hacia el pececito de juguete, deseando con todas mis fuerzas insuflarle vida como había hecho la abuela. Inspiré profundamente y presioné el botón con el índice…

		[image: imagen]

		   

			No ocurrió nada.

			—¡Lo sabía! —soltó Charles con una carcajada—. Sabía que habías traído un guante de jardinería… porque tu proyecto de ciencias es ¡un montón de estiércol!

			Volví a darle al botón… y nada.

			—Ya está bien, Nelson, nos estás haciendo perder el tiempo a todos —dijo el señor Fletcher.
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			Pulsé el botón una y otra vez, pero seguía sin pasar nada.

			Charles y sus amigos se reían con tantas ganas que casi me dejaron sordo. Algunos chicos se alejaron para ver otros experimentos.

			—¡Creo que ya hemos visto bastante! —exclamó Gary el Gorila.

			Cuando yo ya estaba a punto de tirar la toalla, Kenny exclamó:

			—¡Vamos, Nelson! ¡Puedes hacerlo!

			—Vale. Un intento más —respondí.

			Pulsé el botón del guante una última vez…
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			El pececillo de juguete se convirtió en un pez DE VERDAD y empezó a nadar por la pecera.

			Los chicos alucinaron. ¡Y también el señor Fletcher!

			—¡VAYAAA! —soltó con una voz muy aguda.
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			—¿Cómo funciona? —preguntó Gary el Gorila, examinando de cerca el guante de mi mano.

			No había pensado qué decir si me preguntaban acerca del invento milagroso de la abuela. 

			Tenía que darle alguna explicación científica… y ¡deprisa!

			—Es, es… —tartamudeé—. ¡Es una ilusión!

			Corrí a apuntar el guante hacia el pez…

		[image: imagen]

			Afortunadamente, el animal volvió a convertirse en un juguete.

			—¡Sí, es solo una maravillosa ilusión! —añadió Kenny, haciendo todo lo posible por actuar como un ayudante de mago.
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			—No sé cómo lo has hecho, Nelson —reconoció el señor Fletcher—, pero ¡tienes mi voto para el primer premio!

			—¡El mío también! —exclamó Gary el Gorila.

			—Pues es unánime —dijo el señor Fletcher—. ¡Nelson, este año eres el GANADOR del Concurso de Ciencias!
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			Todo el mundo se alegró… excepto Charles.

			—Mi experimento era real, no solo una dichosa ilusión —protestó—. El primer premio debería ser para mí.

			—¡LA DECISIÓN DE LOS JUECES ES DEFINITIVA! —gritó Gary el Gorila.
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			Me sentía culpable. Muy culpable. Todo el mundo se había esforzado tanto en sus proyectos de ciencias... Yo, en cambio, no tenía nada que ver con el Guante de la Vida. Todo era fruto del increíble trabajo de la abuela.
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			Respiré aliviado cuando sonó el timbre del recreo. ¡Por fin podría olvidarme de ese guante! 

			Me lo metí en el bolsillo, pero, antes de que tuviera tiempo de salir del aula, Gary el Gorila me llevó a un lado.

			—Felicidades, Nelson. He decidido llevarme el Guante de la Vida a Gorila Gadgets. Creo que le espera un gran futuro.

			Me tendió la mano a la espera de que se lo entregara.
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			¡No quería darle el guante a Gary! Era el invento preferido de la abuela.

			—No puedo entregártelo —dije.

			—¿Por qué no? —preguntó el señor Fletcher—. Es una oportunidad fantástica. Gorila Gadgets podría hacerte ganar mucho dinero.

			—Ya, lo siento —dije—. Tengo… que plantar unas flores, así que lo voy a necesitar. Pero ¡gracias!

			Salí corriendo del aula antes de que Gary o el señor Fletcher dijeran nada más.
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			cinco

			Cuando llegué al patio de la escuela, alguien me agarró de la mano… ¡Era Sarah! Me llevó lejos de los demás.

			—¿Adónde vamos? —le pregunté.

			—Tengo que preguntarte una cosa —me respondió—. En privado.
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			«¿Qué me querrá preguntar?», pensé.

			Se me ocurrieron tres posibilidades:
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			Pero no acerté.

			—Nelson —me dijo Sarah mientras nos ocultábamos detrás del gimnasio—, ¿podríamos probar el Guante de la Vida con mis figuras de Chica Lobo y Amanecer?
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			—Sarah, me encantaría poder darles vida, pero, como he dicho, no ha sido más que una ilusión.

			—Vale, pero ¿podríamos probar, Nelson? Prometo no decírselo a nadie.
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			Ya sabía yo que llevar el Guante de la Vida a la escuela era una mala idea. Y usarlo para impresionar a Sarah también iba a serlo, pero ¡no pude resistirme!

			—Vale —accedí—, pero si funciona volveré a convertirlas enseguida en figuras de juguete. No debo arriesgarme a que nadie sepa lo poderoso que puede llegar a ser este invento.

			—¡Trato hecho! —respondió Sarah chocando su puño con el mío.
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			Me puse el guante de la abuela y lo apunté hacia Chica Lobo y Amanecer.
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			¡Funcionó a la primera!

			Chica Lobo y Amanecer crecieron hasta alcanzar su tamaño real.

			Chica Lobo parpadeó con sus enormes ojos marrones y la loba Amanecer estiró su largo cuerpo dorado.

			—¡Vaaaya! —susurró Sarah.

			Yo también me había quedado patidifuso. Ver a Chica Lobo y a Amanecer con vida, mirándonos a la cara, era algo increíble. 
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			—¡Chica Lobo! ¡Amanecer! —exclamó Sarah—. ¿Sois vosotras de verdad?

			—¡Pues sí! —respondió Chica Lobo.

			Amanecer dejó escapar un aullido suave.

			—Yo soy Sarah y él es Nelson —tartamudeó Sarah. 

			Estaba atónita: no podía creerse lo que veían sus ojos.

			Y yo estaba tan alucinado que me limité a saludarlas con la mano. 
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			—¿Cómo puedo ayudaros? —preguntó Chica Lobo.

			—Podrías empezar por contarnos cómo es posible que estéis vivas —dijo Sarah—. ¡Se suponía que erais juguetes!

			—Yo también lo creía —respondió Chica Lobo—, pero parece que este extraño guante puede convertirnos en seres reales.
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			El guante estaba demostrando ser más poderoso de lo que había imaginado. Tuve la sensación de haber ido DEMASIADO lejos.

			Oímos pasos a nuestras espaldas. Me volví, pero no vi a nadie.

			—Lo siento —les dije a Chica Lobo y a Amanecer—, pero ¡tengo que convertiros de nuevo en juguetes antes de que me meta en algún problema GORDO!

			—Ni Amanecer ni yo queremos que eso pase —dijo Chica Lobo—. Si alguna vez nos necesitas, ¡ya sabes qué hacer!

			—Adiós —lamenté, mirándolas sin dar crédito.

			—¡Espero que volvamos a vernos pronto! —dijo Sarah.
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			Estaba muy emocionada de ver con vida a los personajes de su libro preferido.

			—Yo también —respondió Chica Lobo.

			Amanecer aulló suavemente.

			Volví a apuntar el guante hacia Chica Lobo y Amanecer, y presioné el botón dos veces…
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			No ocurrió nada.

			—Lo siento —dije—. ¡Todavía hay que ajustarlo bien!

			—¡No tienes por qué disculparte! —añadió Chica Lobo.
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			Necesité cuatro intentos…
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			De pronto, Chica Lobo y Amanecer volvían a ser dos muñecos.
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			Sarah estaba completamente asombrada.

			—¿Te encuentras bien? —pregunté.

			Asintió con la cabeza.

			—Gracias, Nelson. Ha sido alucinante.

			—Yo también estaba muy sorprendido, la verdad —respondí.

			De pronto, oí más pasos. Los dos nos volvimos y vimos a Gary el Gorila que desaparecía tras la esquina del gimnasio.

			—¿Crees que ha visto algo? —le susurré a Sarah.

			—Espero que no —respondió—. Ese tipo me da mala espina. 
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			Volví a meter el Guante de la Vida en el bolsillo y fuimos a reunirnos con los demás. Nos entusiasmó ver que Billy Bob había montado su puesto de helados en la pista de baloncesto. Por solo dos dólares, ¡teníamos una tarrina enorme con sus diez sabores!

			Apretamos el paso para reunirnos con Kenny, Tiffany y los demás en la cola.

			 

		[image: imagen]

		   

			Vimos aparecer a Gary el Gorila, que se colocó detrás de Sarah y de mí.

			Cuando llegamos a la cabeza de la cola, Sarah insistió en comprarme un helado.

			—Es lo mínimo que puedo hacer después de lo que…

			—¡Chist! —dije señalando a Gary el Gorila con sutileza.
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			Los diez sabores de helado estaban deliciosos. ¡Incluso el de carne asada, el de pescado y patatas, y el de espagueti eran alucinantes! 

			Pero diez sabores eran ¡demasiados! Estábamos tan llenos que nos echamos de espaldas en el suelo, como si fuéramos tortugas del revés.

			—No creo que vuelva a comer helado en mi vida —gruñí.
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			—Nelson, ¿me prestas dos dólares para comprarme otra tarrina? —me preguntó Kenny.

			—¡¿Cómo es posible que aún tengas hambre?! —exclamé—. ¡Yo estoy más lleno que el cajón de los calcetines de un ciempiés!
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			—¡El helado está tan rico! —suspiró Kenny. 

			—Veré cuánto dinero me queda —respondí. Pero cuando rebusqué en mi bolsillo, me di cuenta de algo horrible—. El Guante de la Vida…
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			—Qué desastre —dije.

			—Pues sí —añadió Sarah.

			—Y muy gordo —puntualizó Kenny.
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			Sarah, Tiffany, Kenny y yo buscamos el guante de la abuela por el patio de la escuela. Miramos alrededor del puesto de helados de Billy Bob y también detrás del gimnasio. ¡Buscamos por todas partes!
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			—Gary el Gorila estaba detrás de nosotros en la cola de los helados —observó Sarah—. ¿Crees que puede habérnoslo… robado?

			—¿Y por qué querría robarlo? —preguntó Kenny—. Los gorilas ni siquiera llevan guantes.

			—Sabes que Gary no es un gorila de verdad, ¿no? —preguntó Tiffany.
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			Fuimos a buscar a Gary, pero había desaparecido.

			Estaba muy enfadado conmigo mismo. ¿Por qué no había guardado bien el guante mientras hacía cola para comprar el helado?

			—¡La abuela se subirá por las paredes! —dije.

			—¿Sabes qué podría hacer que se sintiera mejor? —soltó Kenny—. ¡Un poco de helado!
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			seis

			Al salir de la escuela, de regreso a casa, caminaba más despacio que un koala con el dedo del pie roto.
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			Al llegar a la calle principal, Kenny se detuvo de repente y señaló un televisor que había expuesto en un escaparate…

			—¡¿Ese es Gary el Gorila?!
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			Kenny y yo nos quedamos viendo la noticia. Gary el Gorila había usado el guante de la abuela con todos los muñecos malvados de la tienda de juguetes de Duck Creek y 
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			Entonces ¡los muñecos malvados DESTRUYERON todos los demás juguetes de la tienda!
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			—¡Ha sido un día horrible, horripilante! ¡No podría haber ido peor! —dije.

			—Me temo que sí… —replicó Kenny—.
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			Los muñecos malvados se dedicaban a 
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			Había un BRUJO de aspecto aterrador y dragones enormes que escupían fuego por la boca.
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			Pingüinos gruñones se deslizaban por el suelo haciendo caer a la gente.
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			Varios monos tocaban los platillos y asustaban a todo el mundo con el escándalo que armaban.
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			¡Y payasos diabólicos disparaban rayos láser por los ojos!
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			Un perro monstruoso de tres cabezas gruñía y enseñaba los dientes, y ponía los pelos de punta a todo aquel con quien se cruzaba. (¡Literalmente!)
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			—¿Piensas lo mismo que yo? —le pregunté a Kenny.

			—Sí —respondió mi primo—. ¡Es hora de que ninja kid y Chico-H hagan su aparición!

			Corrimos a escondernos para enfundarnos nuestros disfraces.
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			Cuando regresamos a la calle principal, esta vez como Ninja Kid y Chico-H, los muñecos habían echado a todavía más gente de la ciudad.

			Oímos el ruido de un helicóptero por encima de nuestras cabezas. El helicóptero nos resultaba familiar, pero la cara que asomaba por la ventanilla no tanto…
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			Era Gary el Gorila y gritaba por un megáfono.
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			—¿Qué dice? —preguntó Kenny.

			—¡No tengo ni idea! —contesté.

			La voz de Gary sonaba tan apagada que era imposible entenderlo. 

			De repente, Gary se quitó su disfraz de gorila… Era ¡el 
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			—¡Vaya! —exclamó Kenny—. ¿Sabías que Gary el Gorila era el doctor Kane?

			—Lo sospechaba —reconocí.

			—¿Ah, sí? —dijo mi primo—. Yo no tenía ni idea. 

			Cuando el helicóptero se aproximó un poco más, vimos que lo pilotaba la ardilla EiNSTEiN, el fiel secuaz del doctor Kane. SUPERNINJA iba sentado en la parte trasera del helicóptero. ¡Yo estaba seguro de que era mi padre!
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			La gente corría gritando como loca, tratando de huir de los muñecos diabólicos.

			—¡Eso es! ¡Corred, cobardes! —se desgañitaba el doctor Kane por el megáfono.
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			Kenny y yo empezamos a luchar contra el ejército de muñecos. Arrojamos al aire a tantos cuantos pudimos, y a los demás los pateamos, los hicimos caer al suelo y los derribamos.
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			—¡Ninja Kid y Chico-H! —chilló el doctor Kane desde el helicóptero—. ¡Os estaba esperando!

			—¿No te aburres de ser siempre tan malvado? —respondí.

			—¡No! —exclamó el doctor Kane sonriente.

			—¡Ser malvado es muuuy divertido! —soltó Einstein.
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			—¡Me temo que las matemáticas no son vuestro fuerte! —gritó la ardilla—. Vamos, dejad que os eche una mano. ¡Sois dos contra un montón de muñecos enfadados! ¡No podéis ganar!

			Einstein soltó una carcajada. Y el doctor Kane, otra. Superninja se limitaba a mirar al infinito.
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			Los malos seguían persiguiéndonos. Mientras Kenny luchaba contra un PAYASO, un mono se escabulló por detrás y trató de aplastarle la cabeza con un par de platillos. Con una patada lateral, ¡mandé al mono y sus platillos por los aires!
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			Cuando salté por encima de un pingüino que se deslizaba, otro payaso apuntó los láseres de sus ojos directamente hacia mí. Kenny le arrebató a un mono uno de sus platillos y se lo arrojó al payaso justo a tiempo.
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			Mientras luchábamos contra los muñecos malvados, la gente seguía corriendo. Entre la multitud distinguí a dos caras conocidas…
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			—¡Ninja Kid, Chico-H! —gritó Sarah—. ¿Necesitáis ayuda?

			—¡Por supuesto! —exclamé.
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			siete

			Sarah y Tiffany agarraron un tronco caído, cada una de un extremo, y detuvieron en seco a un montón de payasos.
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			Yo usé mis discos ninja para ahuyentar al perro de tres cabezas.
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			Y luego Kenny agarró una manguera muy potente para combatir a un dragón.
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		  Sin embargo, la ardilla Einstein tenía razón: nos superaban en número, ¡y por mucho! 

			—¡NUNCA podréis detener a mi ejército de juguetes! —nos gritó el doctor Kane.
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			Oímos sus carcajadas a través del megáfono. Luego Einstein se lo arrebató y se lo acercó a los labios para que pudiéramos oír también las suyas.

			—¡Tienes razón! —le grité—. No podemos derrotarte ni a ti ni a tu ejército. Esta vez has ganado, doctor Kane.

			Kenny, Sarah y Tiffany me miraron sin dar crédito. Y Einstein y Superninja hicieron lo mismo.
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			—¡No sabes lo feliz que me hace que admitáis vuestra derrota! —dijo el doctor Kane.

			—Pues a mí no, la verdad —opinó Kenny.

			—¿Qué estás diciendo, Ninja Kid? —preguntó Sarah.

			—Seguidme la corriente, chicos —susurré.

			Los demás asintieron con la cabeza, aun sin tener ni idea de lo que planeaba.
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			—Ahora que has ganado, por favor, ¡no nos conviertas en juguetes! —le rogué al doctor Kane.

			Kenny me miró de forma inquisitiva y luego se volvió hacia el doctor Kane.

			—¡Sí, ser un juguete sería terrible!

			—¡Mi peor pesadilla! —añadió Tiffany.

			—¿Qué narices decís? —preguntó el doctor Kane—. ¿Cómo demonios podría convertiros en juguetes?

			—¡Uy! —solté, fingiendo que se me había escapado.
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			—Un momento —dijo el doctor Kane—. ¡El Guante de la Vida puede funcionar al revés y convertir a los humanos en muñecos!

			—¡Olvida lo que acabo de decir! —dije.

			—Ninja Kid siempre está diciendo tonterías —añadió Kenny.

			—¡Pásame el guante! —le gritó el doctor Kane a Einstein.
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			—Doctor Kane —le rogué—. Antes de convertirnos en muñecos para siempre, ¿podríamos hacer una última cosa como humanos?

			—Uf… —suspiró el doctor Kane—. ¿De qué se trata?

			—¡Bailar! —exclamé.

			—¿Bailar? —preguntó Kenny por lo bajo.

			—Bueno, supongo que cuando seáis muñecos ya no volveréis a moveros —reflexionó el doctor Kane—. Vale, bailad. Pero ¡solo un momento!
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			—¡Tres, dos, uno! —gritó Sarah.

			¡Y todos nos pusimos a bailar! Sarah y Tiffany eran bailarinas formidables. Kenny y yo…, no tanto. Pero hicimos lo que pudimos.
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			—¡Es horrible! —soltó el doctor Kane.

			—Pues yo me divierto —reconoció Einstein.

			Superninja no parecía darse cuenta de lo que estaba ocurriendo.

			Empecé a añadir alguna voltereta a cada paso de baile y, mientras el doctor Kane miraba, Kenny trató de dar varios giros sobre su cabeza. Salté muy alto y ¡le arrebaté al doctor Kane el guante de las manos!
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			El doctor Kane se volvió hacia Einstein y Superninja y les gritó:

			—¡¿Por qué no se lo impedís?!

			—No nos eches la culpa —replicó la ardilla—. ¡Eres tú quien les ha permitido hacer un último baile!

			—¡Tendrías que haber hecho algo! —le gritó el doctor Kane a Superninja, que se limitaba a mirarlo fijamente.

			 

		[image: imagen]

		   

			Mientras el doctor Kane y Einstein se peleaban, nosotros cuatro nos escondimos.

			—¡Magnífico baile de distracción! —dije.

			—¡Has sido muy hábil robando el guante! —añadió Sarah.

			—¿El guante puede convertir a las personas en muñecos? —quiso saber Tiffany.

			—Que yo sepa, ¡no!  —respondí.
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			—¿Y bien? ¿Vamos a volver a convertir a esos malvados en muñecos? —preguntó Kenny.

			—Tardaríamos demasiado —dije—. Además, no puedo arriesgarme a que el doctor Kane se haga otra vez con el guante.

			—Tienes razón —coincidió Sarah—. Entonces ¿qué hacemos?

			—¡Vamos a combatir los muñecos con muñecos! —anuncié.

			—¡Brillante idea! —dijo Kenny—. Pero ¿de qué puñetas hablas?

			—Tenemos que reunir a tantos muñecos buenos como podamos —aclaré— y usar el Guante de la Vida con ellos.
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			—Deberíamos empezar por la tienda de juguetes —dijo Tiffany.

			—No podemos —replicó Kenny—. Los muñecos malvados han destruido a todos los demás juguetes de la tienda.

			—Entonces ¡vayamos a buscar los juguetes que tenemos en casa! —propuso Sarah.

			—¡Buena idea! —dije—. Nos encontraremos junto al viejo depósito de agua.

			Entrechocamos los cuatro puños para sellar el trato.
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			Kenny, Sarah, Tiffany y yo estuvimos de vuelta con todos nuestros juguetes en un tiempo récord. Entre todos, teníamos a Chica Lobo y Amanecer, a Unicornio Dorado, al Minotauro, a Chica Dragón, a Grifo,  a Chico-E, a un osito de peluche bastante musculoso, a Veloz, el perezoso de Kenny, y a un montón de juguetes muy guais.
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			Para entonces, el ejército de muñecos malvados del doctor Kane había echado a casi todo el mundo de Duck Creek.

			—Dentro de nada no quedará nadie a quien salvar —dijo Sarah.

			—Todos regresarán en cuanto nos libremos de esos muñecos malvados —respondí.

			—¡Hagámoslo! —exclamó Tiffany.
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			Me puse el Guante de la Vida de la abuela y apunté con él hacia todos nuestros juguetes. ¡Necesitaba que funcionara como fuera!

			Estaba tan nervioso que cerré los ojos al presionar el botón…
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			¡Nuestros muñecos preferidos cobraron vida!
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			¡Era una visión alucinante! 
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			Los malos todavía nos superaban en número, pero, con la ayuda de los muñecos buenos, teníamos posibilidades de ganar. 

			—¡Muy bien, chicos! —dije—. ¡A por los malos!

			Formamos una hilera delante de los malvados.
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			—¡Ja! —soltó el doctor Kane con desdén desde su helicóptero—. ¿De verdad creéis que esa banda tan variopinta derrotará a mi ejército?

			—¡Sí lo creo! —contesté.

			—¡Y yo también! —añadió Kenny.

			—¡Y yo! —dijo Sarah.

			—¡Y yo, y yo! —chilló Tiffany.

			—¡No hace falta que contestéis todos a mis preguntas! —exclamó el doctor Kane. Luego se volvió hacia su ejército de muñecos.
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			Los muñecos diabólicos elevaron su maldad al máximo nivel, pero los buenos estaban listos para el reto.

			Mi muñeco Chico-E se había convertido en un chico que tenía una parte de robot y otra de humano. Sabía controlar cualquier cosa computarizada y usó su poder para hacer chocar entre ellos a todos los payasos.
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			El muñeco de Chica Dragón de Tiffany tenía la capacidad de dominar a los insectos y consiguió que un ENJAMBRE DE ABEJAS atacara a los dragones que escupían fuego. ¡Con una sola picadura, esos monstruos lanzallamas se estrellaron contra el suelo!

			—¡Levantaos, bestias inútiles! —gritó el doctor Kane.

			Pero los dragones se limitaron a revolcarse, atormentados por las picaduras.
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			¡El Minotauro de Kenny usó su increíble fuerza para arrojar un camión de bomberos abandonado a unos cuantos robots de tamaño humano!

			Unicornio Dorado agarró la imponente manguera del camión de bomberos y se puso a correr en torno a un grupo de muñecos.

			¡Iba taaan deprisa que la manguera los atrapó a todos antes de que se dieran cuenta de lo que Unicornio Dorado estaba haciendo!
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			Chica Lobo se subió a lomos de Amanecer y las dos cargaron contra un grupo de pingüinos: ¡los tumbaron como si fueran bolos!

			 

		[image: imagen]

		   

			¡Veloz, el perezoso de Kenny, era tan lento que no servía de mucho a la hora de luchar contra esos muñecos malvados!

			Pero sabía animar a todo el mundo.

			—¡Vaaamooos, eeequiiipooo! —gritó arrastrando las palabras.
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			Nosotros también hicimos nuestra pequeña aportación. Yo salté muy alto y solté una serie de patadas que mandaron al suelo a una fila de robots rabiosos.
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			Kenny corrió tantas veces alrededor del perro monstruoso que el animal se [image: ] y sus tres cabezas entrechocaron.
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			Sarah se burló de los payasos y se apartó cuando dispararon los láseres de sus ojos… y tumbaron a un grupo de monos que tocaban los platillos.
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			Tiffany atrajo a todos los osos malvados hasta un pícnic para ositos de peluche y luego los envolvió con una manta.
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			Al cabo de un rato, todos los malvados estaban inconscientes, atados o sin aliento. Me apresuré a usar el Guante de la Vida con cada uno de ellos y volví a convertirlos en juguetes normales.
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			El guante funcionó a la primera con todos y cada uno de ellos. ¡Al parecer solo necesitaba un poco de calentamiento!

			Volver a convertir en juguetes a los malos resultó muy satisfactorio, pero hacer lo mismo con los buenos me costó mucho. En poco tiempo nos habíamos encariñado mucho con la versión viviente de nuestros muñecos.
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			—Siento mucho tener que hacer esto —dije. 

			—Lo entendemos —continuó Chica Lobo.

			Amanecer coincidió soltando un aullido.

			—Os echaré mucho de menos —dijo Sarah.

			—Seguiremos estando ahí como muñecos —le recordó Chica Lobo.

			Sarah asintió con la cabeza y Tiffany la rodeó con el brazo.

			—¡Un último abrazo! —le dijo Kenny a Veloz.

			—¡ P o o o r s u u u p u u u e e e s t o o o ! —respondió muy despacio el perezoso.
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			Inspiré profundamente y apunté el guante hacia nuestros muñecos…
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			Chica Dragón surcaba el cielo cuando la fulminé con el guante, pero no solo la alcancé a ella…, ¡sino también al doctor Kane!
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			Y lo convertí en un muñequito, ¡un doctor Kane diminuto! ¡Resultó que, después de todo, el guante sí podía convertir a los humanos en juguetes!

			—¿Qué me ha pasado? —gritó la vocecilla del muñeco parlante en el que se había convertido el doctor Kane.

			Einstein se echó a reír. ¡Y Superninja, también!

			—¡¿Se puede saber de qué os reís?! —gritó el diminuto doctor Kane.

			—Qué mono eres —dijo Einstein.

			—¡No te atrevas a llamarme mono! —ladró el doctor Kane.
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			—Ahora mismo, jefe —dijo Einstein—. ¡Monada! 

			Cuando el helicóptero se alejaba, Superninja me clavó la mirada fijamente. Tuve la sensación de que me llegaba al fondo del alma, como si me conociera desde siempre. Todo mi ser quería gritar: «¡Papá!».
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			Sin embargo, antes de que pudiera despegar los labios, el helicóptero ya había desaparecido a lo lejos.

			—¡Esta me la pagarás, Ninja Kid! —gritó el doctor Kane con su vocecilla.
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			Cuando corrió la voz de que los muñecos malvados habían sido derrotados, los habitantes de Duck Creek regresaron a la ciudad.

			—¡Habéis estado increíbles! —les dijo Kenny a Tiffany y a Sarah.

			—Sí, ¡no necesitáis superpoderes para luchar! —dije.

			—Tal vez no —reconoció Sarah—, pero si sabéis de alguno que esté flotando por ahí, por favor, ¡avisadnos!
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			Cuando Billy Bob regresó a la ciudad con sus padres, nos felicitó.

			—¡Gracias por salvar Duck Creek, cracs!

			Charles no parecía estar tan agradecido.

			—¡Podríais haberlo salvado más deprisa! ¡Ya estábamos muy lejos de la ciudad!
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			—¿Alguien ha visto a Nelson y a Kenny? —preguntó Sarah.

			—No —respondió Tiffany—. Siempre se pierden la acción. 

			¡Chico-H y yo tratamos de no sonreír!
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			Cuando Kenny y yo llegamos a casa, les contamos a la abuela y a mamá todo lo ocurrido durante ese día INCREÍBLE.
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			Mamá y la abuela respiraron aliviadas al saber que habíamos logrado echar al doctor Kane de Duck Creek. ¡Una vez más! Pero se llevaron una decepción cuando confesamos que habíamos cogido el Guante de la Vida de la abuela sin permiso.

			—Si no hubierais cogido ese guante —dijo mamá—, no habría acabado en manos del doctor Kane.

			—Y no habríais tenido que salvar la ciudad —añadió la abuela.

			—Normalmente, cuando no quieres que usemos algo, nos lo dices —puntualizó Kenny.
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			—Creía que ya erais lo bastante mayorcitos como para saber que no podéis coger nada sin permiso.

			—Sí que lo somos —aseguré—. Es que nos entró el pánico. Lo siento, abuela.
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			—Ha sido todo culpa mía —reconoció Kenny—. Me bebí el refresco de naranja de Nelson y también me comí sus caramelos. Y entonces se me ocurrió presentar el Guante de la Vida en el Concurso de Ciencias.

			—Yo también tengo parte de culpa. Al fin y al cabo, el guante me lo llevé yo —reconocí. 

			—Me alegro de que ambos asumáis vuestra culpa —dijo mamá.

			—Y estamos muy orgullosas de que hayáis derrotado al doctor Kane y a los muñecos malvados —añadió la abuela.
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			—El Guante de la Vida es un éxito seguro —dijo Kenny—. Te cambiará la vida. ¡Literalmente!

			—¿Qué vas a hacer con él? —le pregunté.

			—Esconderlo en el cobertizo —respondió la abuela.

			—¡Sí, claro! —se rio Kenny—. ¡Muy buena, abuela! 

			—Lo digo en serio —insistió la abuela—. Es demasiado poderoso.
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			—¿Volvía a estar tu padre con el doctor Kane? —preguntó mamá.

			Asentí con la cabeza.

			—Es extraño, se pasa casi todo el rato mirando al infinito —observé.

			—Creo que el doctor Kane debe de haberlo [image: imagen] —dijo la abuela—. No es él mismo: solo un cascarón a la espera de las órdenes del doctor Kane.

			—Debe de ser muy duro para ti —me dijo mamá, cogiéndome la mano.

			—Es duro para todos —añadí.
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			—Pero ¡todo irá mucho mejor ahora que el doctor Kane será un muñeco para el resto de su vida! —dijo Kenny.

			—Le enseñé todo lo que sabía sobre el arte de inventar —nos recordó la abuela—. Pronto descubrirá el modo de recuperar su tamaño anterior.

			—Su desagradable yo anterior —añadió mamá.

			—¡Ojalá pudiéramos romper el hechizo con que el doctor Kane tiene dominado a papá! —suspiré.

			—No te preocupes —me tranquilizó la abuela—, estoy trabajando en ello.

			—Mientras tanto —dijo mamá—, ¿a quién le apetece un helado?

			—¡Puaj! —solté—. Estoy lleno. ¡No volveré a comer helado nunca más!

			—¡Ya me comeré yo la ración de Nelson! —exclamó Kenny.
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¡PELIGRO!

¡Los juguetes han cobrado vida!
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La abuela ha creado el invento más GUAY de la historia: ¡un guante que puede dar vida a los juguetes! PERO, cuando les roban el guante, Nelson y Kenny tienen que encontrar el modo de recuperarlo… ¡antes de que UN EJÉRCITO DE MUÑECOS LUNÁTICOS se apodere de la ciudad!
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